
L
a nueva consellera de 
Agricultura, Desarro-
llo Rural, Emergencia 
Climática y Transición 

Ecológica, Isaura Navarro, re-
cibió la cartera de este departa-
mento de manos de la vicepresi-
denta del Consell, Aitana Mas, 
el pasado miércoles 26 de octu-
bre en la sede de la Conselleria 
de Agricultura.

La consellera, tras su recien-
te llegada, convocó de modo in-
mediato el pasado jueves a una 
primera reunión al sector citrí-
cola, y en el marco de la apertu-
ra de una ronda de encuentros 
con los principales agentes del 
sector con la finalidad de “digni-
ficar la agricultura valenciana 
y sus trabajadores y trabajado-
ras, y así acompañarlos desde 
la administración valenciana 
para favorecer su crecimiento, 
sus oportunidades, fortalecer 
un sector tan importante para 
nuestra economía y trabajar 
para garantizar su rentabilidad 
y futuro”, ha destacado.

Al hilo de su discurso de 
compromiso con la emergen-
cia climática y de trabajar por 
la agricultura de proximidad, 
sostenible, el consumo de tem-
porada, entre otros, y de su 
“compromiso público y notorio 
con el sector”, voy a aprovechar 
esta tribuna para exponer la 
otra cara, la que probablemen-
te nunca le han contado, de un 
asunto ya de por sí problemáti-
co en nuestro sector: la ganade-
ría apícola.

El sector citrícola, como par-
te muy relevante del sector pri-
mario español, representa un 
importante motor económico 
para nuestro país y, especial-
mente, para nuestra Comunitat, 
así como una seña de identidad 
internacionalmente reconocida 
que aporta un enorme valor in-
tangible a nuestra imagen en el 
exterior.

El peso que, hoy en día, to-
davía tiene el sector citrícola 
en términos de contribución 
socioeconómica cuando se 
compara con otros sectores 
de actividad es innegable. Si 
tomamos como referencia el 
valor de comercio exterior del 
sector en la Comunitat Valen-
ciana según los datos de 2021, 
la citricultura (2.446 millones 
de euros) está solo por detrás 
de dos sectores: automóviles, 
motos y componentes (4.353 
millones de euros, de los cuales 
una buena parte de los compo-
nentes son importados), y pro-
ductos cerámicos y similares 
(3.709 millones de euros). Asi-
mismo, se estima que genera 
alrededor de 280.000 empleados 
directos (recolección, manipu-
lado, confección, envasado y 
comercialización) y miles de 
puestos de trabajo indirectos. 
Sobra añadir nada más, si bien 

no me resisto a llamar la aten-
ción sobre “la idiosincrasia de 
nuestros campos y todo lo que 
representan para nuestras tie-
rras, no solo a ni-
vel productivo y 
económico sino 
también como 
eje vertebrador 
y cultural  de 
nuestro territo-
rio y la garantía 
de contar con 
productos de la 
m á x i m a  c a l i -
dad”, tal como 
subrayó la nue-
va consellera la 
semana pasada, 
p r e c i s a m e n t e 
c o i n c i d i e n d o 
con la reunión 
que  presidió , 
acompañada del 
secretario auto-
nómico de Agri-
cultura, Roger 
Llanes, con la 
sectorial citrícola para presen-
tarse y canalizar la hoja de ruta 
de trabajo junto con las entida-
des agrarias de este sector.

Sin embargo, de un tiempo 
a esta parte, la citricultura va-
lenciana se enfrenta a múltiples 
retos y amenazas que ponen en 
peligro dicha contribución a la 
economía nacional en general, 
y a la valenciana en particular. 
Entre tales amenazas, se en-
cuentra una particularmente 
relevante, que se ha visto acre-
centada durante los últimos 
años, y cuyos daños potenciales 
representan un verdadero peli-
gro para el sector: la apicultura 
intensiva.

■ CRECIMIENTO APÍCOLA 
    CONSTANTE
En los últimos años el sector 
apícola en España viene man-

teniendo un crecimiento cons-
tante, tanto en número de col-
menas, como de explotaciones y 
de apicultores. En el ámbito co-
munitario, España destaca por 
su censo de colmenas (alrededor 
del 16% de las colmenas en la 
UE). La apicultura intensiva, 
basada en la sobreexplotación 
de las abejas melíferas o domés-
ticas con fines comerciales, ha 
crecido de forma significativa 
en España durante estos últi-
mos años hasta el punto de que, 
solo en la Comunitat Valencia-
na, existen más de 2.600 explota-
ciones apícolas —censadas— y 
más de 350.000 colmenas según 
datos de oficiales del Ministerio 

de Agricultura, Pesca y Alimen-
tación. En agosto de 2022 apare-
cían censadas un total de 2.661 
explotaciones apícolas (datos 

REGA) sobre las 
36.586 explota-
ciones apícolas 
de España (el 7,3 
% del total nacio-
nal). Y en cuanto 
a la evolución 
de las explota-
ciones apícolas 
en la Comunitat 
Valenciana han 
pasado de 1.749 
en julio de 2010 a 
2.661 en agosto de 
2022. El número 
de explotaciones 
apícolas en Es-
paña ha aumen-
tado en torno al 
47% en el perio-
do 2010/2022, pa-
sando de 24.073 
en julio de 2010 a 
36.586 en agosto 

de 2022, y las colmenas censa-
das han pasado de 2.384.359 en 
mayo de 2008 a 3.097.647 en abril 
de 2022.

A los apicultores locales, se 
suman además miles de apicul-
tores trashumantes, que año 
tras año se dan cita en torno 
a los campos de cítricos de la 
Comunitat para aprovechar la 
floración del azahar. Esta ma-
sificación de colmenas (cientos 
de miles) genera serios proble-
mas para el campo citrícola 
valenciano.

■ CLEMENTINAS, LAS 
    DAMNIFICADAS
Como es sabido, la colocación de 
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Por INMACULADA SANFELIU (*)

colmenas de abejas domésticas 
cerca de plantaciones de cítricos 
provoca la polinización cruzada 
de los árboles y la posterior pre-
sencia de semillas en los frutos 
(pinyolà), especialmente entre 
las clementinas, lo que devalúa 
totalmente su valor comercial. 
Riesgo para “la garantía de con-
tar con productos de la máxima 
calidad” en la Comunitat, a la 
que se refería la consellera. Por 
cierto, somos la primera región 
productora y, por supuesto, co-
mercializadora de clementinas 
en el mundo, casi la única, junto 
a Marruecos.

Ahora bien, según demues-
tran recientes estudios cien-
tíficos que aportan nueva in-
formación sobre la actividad 
intensiva de la apicultura, no 
solamente es la producción ci-
trícola la que se ve afectada por 
esta sobreexplotación de las 
abejas domésticas, sino también 
nuestros ecosistemas naturales 
y la biodiversidad de nuestra 
región.

Por cierto, nadie se atrevió a 
hablar de la ganadería apícola 
y del ‘Acuerdo del Consell de la 
Pinyolà’ en la reciente reunión 
de la sectorial con Isaura Na-
varro, a pesar de ser una de las 
cuestiones más polémicas en la 
actualidad en el seno del sector 
que enfrenta a organizaciones 
que únicamente representan y 
defienden intereses citrícolas 
(el Comité de Gestión de Cítri-
cos, CGC) con organizaciones 
transversales con asociados 
apicultores, entre otros, y pro-
blemas de convivencia interna y 
de competencia externa de aso-
ciaciones independientes (orga-
nizaciones agrarias y ¿coopera-
tivas?). Unos no se atrevieron a 
sacar este tema porque pensa-
ron que no era el día de exas-
perar los ánimos, otros porque 
creen que ya no es necesario el 
desgaste de la batalla porque la 
guerra ya está ganada.

Pero si de algo estoy segu-
ra, es de que este asunto debe 
figurar en la agenda agrícola 
y en la medioambiental de la 
Conselleria de Agricultura,… 
y Transición Ecológica y del 
propio Consell. Sí, del propio 
Consell, o ¿alguien entendería 
la promoción de una marca de 
cítricos valencianos si no somos 
capaces de ofrecer clementinas 
valencianas sin semillas y vuel-
ven a producirse situaciones de 
“pinyolà” como las vividas en al-
gunas de las pasadas campañas?

La polinización cruzada cau-
sada por las abejas, puede oca-
sionar (como ya ha sucedido en 
el pasado) que aparezcan mu-
chos frutos de clementina con 
semillas. El consumidor se ve 
defraudado, y el efecto de retrai-
miento de la demanda es enor-
me. Ha habido años en los que 
ha sido especialmente grave, 
pues por diversas causas, entre 
otras la sequía, la cantidad de 
colmenas de fuera de la Comu-
nitat que han acudido a nues-
tras zonas citrícolas ha llegado 
incluso a triplicar a la cantidad 
de colmenas de nuestra región, 
y las consecuencias han sido 
desastrosas. La ausencia de se-
millas se identifica claramente 

Agregar colmenas al paisaje 
resta biodiversidad y desestabiliza 
los ecosistemas naturales

A los apicultores locales se suman además miles 
de trashumantes que, año tras año, se dan cita en 
torno a los campos de cítricos para aprovechar la 
floración del azahar. Esta masificación de colmenas 
(cientos de miles) genera serios problemas para el 
campo citrícola valenciano

El problema de la pinyolà debe figurar en la agenda 
de la Conselleria de Agricultura,… y Transición 
Ecológica y del propio Consell. Sí, del Consell, o 
¿alguien entendería la promoción de una marca de 
cítricos valencianos si no somos capaces de ofrecer 
clementinas valencianas sin semillas?

La polinización cruzada causada por las abejas provoca que aparezcan muchos frutos de clementinas con semillas, lo que 
desagrada al consumidor y retrae la demanda en los mercados. / ARCHIVO
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por el consumidor como factor 
de calidad, además de las carac-
terísticas organolépticas (aro-
ma, equilibrio entre azúcares y 
ácidos, contenido en zumo), el 
calibre, la facilidad de pelado e 
incluso el color, entre otros.

■ EVIDENCIAS CIENTÍFICAS 
Según los datos publicados en 
relación con la presencia de 
abejas domésticas versus abe-
jas silvestres, obtenidos entre 
1963-2017 en 13 países de las 
costas europea, africana y asiá-
tica del mar Mediterráneo, las 
abejas silvestres han sido re-
emplazadas gradualmente por 
abejas domésticas en las flores, 
tanto de plantas silvestres como 
cultivadas. 

En concreto, la población 
de abejas domésticas que son 
explotadas comercialmente en 
la cuenca del Mediterráneo —
punto caliente de biodiversidad 
a nivel mundial— ha crecido de 
manera exponencial durante 
las últimas décadas. Hace solo 
50 años la proporción de abejas 
silvestres cuadruplicaba la de 
abejas domésticas, pero en la 
actualidad ambos tipos ya se 
han equiparado. 

El uso intensivo enfocado a 
la fabricación de miel y al au-
mento del rendimiento de la 
producción apícola de las últi-
mas décadas está provocando 
un efecto adverso en el medio 
natural, según alertan diversos 
estudios realizados. Entre otros, 
está afectando negativamente a 
la biodiversidad de los polini-
zadores silvestres, al funciona-
miento de los ecosistemas y, en 
última instancia, a su resisten-
cia al cambio climático.

La competencia entre abejas 
melíferas y abejas silvestres so-
bre los recursos florales puede 
suprimir la abundancia de abe-
jas silvestres y la fructificación. 
Esto es especialmente verdade-
ro bajo limitaciones de recur-
sos, que puede aumentar la su-
perposición de nichos entre las 
abejas melíferas y los poliniza-
dores silvestres e incrementar 
los impactos negativos en las 
poblaciones de polinizadores 
silvestres. La competencia de 
las abejas melíferas afecta a las 
poblaciones de polinizadores 
silvestres y producción de cul-
tivos en agroecosistemas tam-
bién. Agregar nuevas colmenas 
al paisaje no es una acción de 
biodiversidad. 

Como señalan los autores de 
un artículo científico publicado 
en la prestigiosa revista Natu-
re en 2019, la apicultura reduce 
la diversidad de polinizadores 
silvestres y los enlaces de inte-
racción en las redes de poliniza-
ción, además de interrumpir su 
organización estructural jerár-
quica. Esto provoca la pérdida 
de interacciones por parte de las 
especies generalistas, y también 
perjudica los servicios de poli-
nización de los polinizadores 
silvestres al reducir el éxito re-
productivo de aquellas especies 
de plantas muy visitadas por las 
abejas. 

En pocas palabras, la apicul-
tura comercial de alta densidad 
en áreas naturales parece tener 
impactos negativos duraderos 
y más graves sobre la biodi-
versidad de lo que se suponía 
anteriormente.

■ PÉRDIDA DE COSECHA Y DE 
    BIODIVERSIDAD
Otros estudios técnicos tam-
bién señalan que las colmenas 

de abejas domésticas dismi-
nuyen la riqueza de especies 
y la cantidad de frutos que se 
producen. En particular, la cre-
ciente explotación comercial de 
abejas supone un peligro para 
las abejas silves-
tres en tanto en 
cuanto entran 
en dura compe-
tencia (domésti-
cas y silvestres 
autóctonas), pro-
vocando efectos 
adversos en el 
medio natural. 

A s i m i s m o , 
los ensayos que 
se  real izaron 
investigadores 
del CSIC en las 
provincias de 
Huelva y Sevi-
lla en campos de 
naranjo, según 
lo publicado en 
un artículo cien-
tífico de 2018, 
demuestran que 
además de entrar 
en dura compe-
tencia, el abuso 
de difusión so-
bre la planta hace que los tu-
bos de polen queden obturados 
impidiendo la producción de 
semillas en plantas vecinas a 
las explotaciones de especies 
de jara o de lavanda. Las abe-
jas domésticas pueden dejar sin 
alimento a las silvestres en mo-
mentos de escasez, producien-
do la desaparición gradual de 
abejas autóctonas y, en conse-
cuencia, la pérdida de cosechas.

En definitiva, tal y como 
concluyen diversos estudios al 
respecto, los efectos negativos 
del manejo y explotación co-
mercial de las abejas domésti-
cas incluyen:

1) Competencia con las abe-
jas nativas y silvestres por los 
recursos florales y sitios de 
anidación.

2) Efectos indirectos a través 
de cambios en las comunidades 
de plantas, incluida la polini-
zación de malezas invasoras, 

la propagación de plantas exó-
ticas y disminución de plantas 
nativas.

3) Transmisión de patóge-
nos y parásitos que afectan a 
la polinización de las especies 

de plantas nativas y cambian la 
estructura de las redes de poli-
nización salvajes. 

Al daño que ya de por sí está 
ocasionando el cambio climáti-
co a la población de abejas sil-
vestres, debido a su cada vez 
menor capacidad de reacción 
ante desastres naturales (incen-
dios, inundaciones, sequías…), 
se suma el peligro mencionado 
de una población de abejas do-
mésticas descontrolada.

■ UNA REGULACIÓN ACORDE
Así las cosas, las iniciativas re-
lacionadas con la protección y 
fomento de las abejas domésti-
cas deberían ser urgentemente 
reconsideradas por su negativo 
impacto sobre la biodiversidad 
regional.

Según apunta la investiga-
dora Teja Tscharntke, líder 
del grupo de investigación en 
Agroecología de la Universidad 

de Göttingen y coautora de un 
estudio publicado en 2020 sobre 
este asunto, de continuar como 
hasta ahora, las abejas silves-
tres podrían desaparecer, pro-
vocando la pérdida de cosechas 

al no desarro-
llarse los frutos. 
“Nuestros resul-
tados muestran 
que las abejas 
silvestres deben 
ser respaldadas 
por medidas de 
manejo apropia-
das, ya que estas 
abejas son de 
gran importan-
cia para la poli-
nización de los 
cultivos”, afirma 
la investigadora.

U n a  r a z ó n 
más que se suma 
al hecho mencio-
nando anterior-
mente —presen-
cia de semillas 
y devaluación 
del valor de la 
p r o d u c c i ó n — 
que incrementa 
el riesgo, ya de 

por sí elevado, de abandono 
del campo valenciano por falta 
de rendimiento. Una tendencia 
que, lamentablemente, crece 
cada vez más y sitúa a nuestra 
comunidad a la cabeza del ran-
king en cuanto a abandono de 
tierras productivas se refiere. 
La disminución de la superfi-
cie de tierras de cultivo en la 
Comunitat alcanzó las 280.531 
hectáreas de 1983 a 2020, sien-
do mucho mayor en secano 
(–46,4%) que en regadío (–2,0%). 
En el periodo comprendido en-
tre 1983 a 2020 la reducción de 
superficie de cultivo ha sido de 
106.202 hectáreas en viñedo, 
38.232 hectáreas en almendro, 
20.532 hectáreas en naranjo, 
4.045 hectáreas en limonero 
y 990 hectáreas en olivar. Sin 
embargo, la superficie de man-
darino ha aumentado en 20.214 
hectáreas, compensando, en 
parte, el descenso del naranjo.

Así pues, tomando en consi-
deración los efectos negativos 
de la apicultura doméstica in-
tensiva y de su sobreexplota-
ción desde el punto de vista co-
mercial, y teniendo además en 
cuenta el papel irrelevante que 
tienen las abejas domésticas en 
la polinización necesaria para 
la aparición de frutos —llevada 
mayoritariamente a cabo por 
medio de otros agentes, como 
abejas silvestres, otros insectos 
o el propio viento—, se hace im-
prescindible regular y contro-
lar las colmenas.  

La apicultura doméstica, 
como actividad ganadera, es 
una actividad comercial y se 
basa además en recursos de 
terceros —como es el caso de 
las plantaciones de cítricos—, 
lo que causa un serio perjui-
cio económico. Por tanto, es 
fundamental:

En primer lugar, mantener 
el ‘Acuerdo de la Pinyolà’ so-
bre distancias mínimas que 
establece la Conselleria de 
Agricultura en nuestra comu-
nidad, y que ha demostrado su 
efectividad pese a que se haya 
incumplido  de manera siste-
mática. El apicultor debería es-
tar obligado a solicitar permiso 
de asentamiento al citricultor 
siempre que sea a menos de 4 
km, ya que a este no le aporta 
prácticamente ningún benefi-
cio y, sin embargo, produce con-
secuencias desastrosas para los 
cultivos de cítricos y para los 
ecosistemas naturales locales. 

El ‘Acuerdo de la Pinyolà’ no 
solo ha probado ser efectivo, sino 
que ha permitido al sector apíco-
la desarrollarse durante los últi-
mos años y una cierta recupera-
ción de la flora y de la población 
de abejas silvestres. No obstante, 
el crecimiento de la apicultura 
intensiva y sus efectos negativos 
pone de manifiesto la necesidad 
urgente de una regulación que 
permita proteger no solo la citri-
cultura y economía valenciana, 
sino a nuestros ecosistemas y 
biodiversidad.

Así pues, en segundo lugar, 
y precisamente con este fin, la 
Conselleria debería aplicar:

• Un censo obligatorio con 
identificación fehaciente y con-
trol vía GPS o chip de todas y 
cada una de las colmenas y su 
asentamiento, sean o no origi-
narias de la Comunitat, tenien-
do en cuenta la gran cantidad 
de colmenas que vienen de 
otros puntos del país.

• La definición de la “carga 
ganadera apícola” y número 
de colmenas que cada super-
ficie pueda albergar para no 
perjudicar a los ecosistemas. 
Para ello, es necesario realizar 
un estudio ad-hoc para cono-
cer y optimizar la convivencia 
y equilibrio ambiental entre la 
carga apícola doméstica y los 
polinizadores silvestres.

• La modificación de la Ley 
de Ganadería con sanciones ti-
pificadas para los apicultores 
que incumplan la normativa 
del acuerdo del Consell.

Tenemos a nuestro alcance 
la posibilidad de poner freno a 
una amenaza cada vez mayor, 
que ahora además ha demostra-
do tener graves consecuencias 
sobre el medio natural según 
avalan los estudios científicos. 
Actuemos en consecuencia an-
tes de que sea tarde, y sobre 
todo con sentido común.

(*) Presidenta del Comité de 
Gestión de Cítricos

La competencia entre abejas melíferas y abejas 
silvestres sobre los recursos florales puede  
suprimir la abundancia de las silvestres y afectar a 
la fructificación. Hace 50 años la proporción de  
abejas silvestres cuadruplicaba la de domésticas, 
pero en la actualidad ambos tipos ya se han 
equiparado

Pese a su incumplimiento sistemático el acuerdo sobre distancias mínimas ha demostrado ser efectivo. / ARCHIVO

Además de mantener el ‘Acuerdo de la Pinyolà’, 
la Conselleria debería aprobar un censo con la 
identificación y control vía GPS o chip de todas las 
colmenas; definir la ‘carga ganadera’ en cuanto al 
número de colmenas que cada superficie pueda 
albergar sin dañar a los ecosistemas y modificar 
la ley de ganadería con sansiones a los que 
incumplan la normattiva


